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nn In. Y j~{ 1c Mo fa ~ u vida. Ü r ¡/:i,nÍz;i . ., u mundo. Y quizá también 

el nu c tr "· N, n.OR HnrprcnJcrín que un::i maña n a . a J lc·.,antarno.s. 

cRf11vi'·R rnoa a,los ab,-;cndo l os oj gen .tro planeta al cual nos 

p1· Jycc t·a r . n n u cBtrna cstirr1adoB compañeras. para no esto rbar 

s u o l rn , . 

Cl1arlottc L ctkcn..s. n o.s explica en au Jibro la evolución. la 

ref rin . I se nquietas de la mujer en l a a o c.:edad: de todo elJo 

se "' firma nucst1·0 a nterio r comentario y n u es tra duda: esa liber

tad de la muje r en este m men t . nos aervir2. r ealmente para 

algo? ¿Y les s ervir " re a lmente a ellas? ¿No puede llevarnos tam

bié n al pe r problema para ell a s precisamente? ¿ Y es de entre-

a rnos a h .r a. en b a ndeja también. nuestra propia libertad? 
I 

L a liber tad de la mujer equi v ale a la nuestra. Seremos. hnaI-

men te, libres. Y eso le, será útil. francamente a la mujer ?-FRA -

I co TRAB. L. 

-
D E LO E S PIRIT A EN L V ID H UMA A por Enrique Malina. 

Editorial Nascimento. (Segunda edición. 1947) 

La figura de don Enrique Molina signihca en Chile. algo 

más de lo que los chilenos. casi siempre olvidadizos. displicen

tes y superhciales. pueden apreciar. Es un maestro. un tilósofo. 

pero además un h o mbre realista y de empuje. un constructor. 

A semejanza del doctor Negrin en España, fué capaz de cons- • . 

truir una ciudad universitaria en la gran ciudad penquista. en-

raizada en lo más s ignihcativo y dra~ático de nuestra histeria. 

Los que han luchado en Chile para editar una revista de carác

ter puramente cien tíhco o literario. l0 s que conocen la falta de 

interés del público chileno para adquirir obras de sus compa

triotas. si no las han v-ist proyectadas en el cine. o no se tra

ta de murmuraciones agresivas que despedazan la honra ajena. 
' 

comprenderán lo que significa construir una ciudad uni versi ta-

https://doi.org/10.29393/At259-22DEAR10022



ria. No t1e trlta de una npro~i. ~\
0

)1l ¡,0~i,n1t,tn Bl)ht·e n\teeh·n we

nero.!'a ratria. Li"l l"'ctnnt d ... c!'l;tn tlbrn. «Do 1 e:,piritnnl en la 

,·ida hun,ana . deja (!n el •ni,no un.n nnt"·nti n y ennn lección 

de opt1n1isn1 . un in, pul-. 'l ct"' n~ tnr en obra~ on~truc11vns cae 

pla::o e~trc~ h :-,, in, pcr" e ptiblo 1--- n h-l Iol urso de In o.specie 

humana. que el dc::stin n s ha dcpnrnd on10 nuest.rns vidns 

indiYiduales. Se trat . nHis bi·"n. de rcctih ar unn realidad sus

ceptible de ser n,ej r .. da e n la dcy lu i #n de eu imagen exal

tada o sea. e n ~u ~ríti a. N e tr e.1 pr es de la obra ar

tística que. g·eneralmen te. en ierrn una inc nf rn,idad con los 

hecho.s objetiv s que .se rectifica y fustiga a través de los su

cesos ir,.em ra bles. Todo es to sin t mar en cuenta In sa tisfac

ción de los gustos vulgares de la gente. n1 la obediencia a las 

modas hlosóhcas y literarias. Quien crea que la hlosoHa es la 

manifestación más genuina. entre todas las • que exieten. de la 

voluntad represen ta t~ va que rig·e al hombre en su vinculación 

con el universo. encontrará en es te libro. el n, ás acendrado de

leite. En él se levanta un edihcio, severo y isólido. con ese en

cadenarnien to dialéctico fruto de la tortuosa vida del hombre • 
que hace ol ~dar los cimientos bárbaros que lo contienen y dan 

un mentís a la fe de los filósofos. como el propio don Enrique 

Molina, en la civilización y el progreso. Por lo demáe. don En

rique Malina se sumerge en dichas dudas o mejor expresado 

en esas comprobaciones de la fragilidad de la contextura racio

nal humana. cuando contrasta el progreso técnico del hombre·. 

desde un ángulo, y el aprovechamiento que hace el mismo hom

bre. de ese poderío creciente con el fin de aniquilar ciudades Y 

semejantes. Allí toca el señor Molina, el permanente dilema del 

intelectual moderno. del hombre con prolija formación interior 

que no se resigna a vivir entregado a los caprichos de un bár

baro dueño de la técnica y que tampoco cree que el porvenir 

de las expresiones hlosóhcas y artísticas haya que prientarlo en 

el corazón de las masas gregarias. sin experiencia social.. toda

vía dependientes del <tmiedo original de que hablaba Keyser-



Hi 

Jing. Ln lectura de la obra c:Dc lo CtJpÍrituaJ en la v.ida huma-

nn. . per1nÍte obtener In certidumbre de que no Ct!J por falta de 

eiBtcmae filoeÓhcos, ni po.r carecer de concÍ,encia racional de su 

dee1tino por lo que el hombre flaquea y Bucumbe. Desde los orí

i/CneB máB remotos Je nueBtra dialéctica occidental. desde Pla

tón haBta Carlos Marx. BÍn olvidar a Heráclito. ni a Plotino. 

ni a Vico. ni a Tomás de Aquino, ni a Maritain. ni a Bergson. 

ni a lo.s poBitivistas del siglo XVIII. que parecieron fijar en 

deíini ti va la conciencia y la racionalidad del hombre. se puede 

comprobar que el lenguaje hlosóhco gira en un plano. confundido 

a veces. con las ang'us tías religiosas y que la vida Íns tin ti va, 

martirizada. víctima de continuas represione.s. va por otro muy 

diferente. Y s6lo así se puede explicar la aparición mesiánica de 

un Nietszche. que después de navegar por las rutas estableci

das de la dialéctica . .se lanzó al espacio. hasta sucumbir física

mente: o un Carlos Marx y un Bujarin. ansiosos de otorgar a 

la hlo.sofía un con tenido ma ter t lista, aferrado a las profundas 

necesidades sociales del hombre. Sin perder. pcr su pues to. su 

condición renovadora y d.rnámica en lo que se re here a la fun

ción representativa y rectihcadora de la realidad que corres

ponde al pensamiento. 

Este libro de don Enrique Malina. organizado. informado 

y sabio. que coloca al lector de nuevo en el banco escolar de 

otros años. en silenciosa necesidad de sabiduría y orientación. 

posee la virtud de impulsar la inteligencia hacia s~ juego más 

libre y de.senf adado. Es todo lo contrario. en consecuencia. de 

lo que ... pudiera pensar un discípulo del libro de un maestro y 

allí reside. a nuestro juicio su mayor encanto: el de fijar las 

pautas clásicas del pensamiento filosóhco. dejando abiertos to

dos los respiraderos para que el espíritu busque otras posibi

lidades. Comprobación indiscu tibie del rol que juega «lo espi-

• ritual en la vida humana y satisfacción justa _para el maestro 



-
que, ~~tno Stuart ~1il1. hn '-.. ,,nfundi lo sns on,ocio not11 luunnnna 

y I~s fin'- .s inatit·c-s de ~us "'spt.'ra n:::n!'-1, c o n los 1nñs npnsio nndoa 

disyuntivat1 dislé-..ti .. a!'. ./ \ NT NI P E Y r~s. 

-
C.ANCI NE S D E ,\~t R. p o r . \n1 ro sa. 

E•tas canci nea. que en bella edi i-n a c aba de publicar 

Nascin,ento. son la revels. ,... i .- n de un temperan,ent dotado de 

rica .sensibilidad. 

La autora de estos breves poemas en prosa posee un lirismo 

transparente y una antena en1otiva capaz de captar las oscila

ciones del alma y los .sentidos. 

Hay en Amorosa una mujer y un poeta cuyas efusiones se 

tocan y encienden. De ahí el can to. Emotivo. Cas tamen -::e sen

sual. Voz que al vertirse da la sensación del hilo de agua que se 

oculta en la tierra para surg ir después purihcada. en otra ver

tiente. en otro can to. en otra corola recién abierta. Todo ello. 

cue-rpo y alma. velado a penas por las gasas cambian tes del sol 

y de la luna. 

Por eso el fes ti val de su llanto y de su risa: 

«Con el tañido de una campana y el rumor fres

co de la fuente haré una suave melodía para bailar 

sobre una mancha de sol. olvidada de Dios y de la vida, 

como en mis tiempos de niña». 

Grávida de sueños y deseos. canta en <-: La Espiga» : 

<Soy una espiga que sabiendo repleta su cavi

dad milagrosa. se va desparramando por los caminos 

del mundo ». 
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